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"AL PUEBLO DE MULA,, 

A pjesar de las muchas di-
ñcultades, que lleva consigo 
la publicación de un periódi­
co, aunque sea tan modesto 
como el nuestro, aumenta­
das considerablemente en la 
actualidad por los muchos 
trastornos industriales, ori­
ginados por la guerra que 
se llamó europea y que hoy 
puede llamarse Mundial nos 
decidimos á publicar El Faro 
de la Juventud deseosos de 
contrarrestar las propagan­
das antirrehgiosas inmorales 
y antipatrióticas, que se es­
tán haciendo constantemen­
te á ciencia y paciencia de 
las autoridades por hijos de­
sagradecidos de la patria, no 
dudando que nuestra humil­
de labor obtendrá el apoyo 
del pueblo, por cuyo bienes­
tar procuraremos interesar­
nos ya que nuestros deseos 
no son otros que ver á Muía 
colocada al nivel que le co­
rresponde según su brillan­
tísima historia y la de aque­
llos sus ilustres hijos, que 
tan alto supieron colocar el 
nombre de su patria chica 
sobresaliendo en todos los 
ramos de las ciencias y las 
artes. • 

Saludamos afectuosamen­
te á las autoridades, al pue­
blo y á todos nuestros cole­
gas con los cuales procurare-
niQs compartir dentro de 
nuestra modesta esfera los 
trabajos por la pronta restau­
ración de la Patria. 

LA REDACCIÓN 

t ienen colocados sobre la cúspide, ,faro, que edificado sobre a t a l aya 

EL FARO DE LA JUVENTUD 

Todos los puertos de niar y pa 

rajos poligi'osos á la navegac ión 

de" elevadas tpi 'recilias, reflecto­

res l lamados faros, que proyec­

tando sus rayos hac ia el in ter ior 

del océano, s i rven de guia á los 

mar inos dnrante su t r aves í a . 

No siendo el mundo en;que' \U 

vimos o t ra cosa que u n o c e á n d 

inmenso, sembrado de imnurae-

rables escolios y habiendo de em^ 

ba rcanós todos en él para conse­

guir nuestro destino, fteces,ita-

mos muchos faros, que indicán­

donos el peligro, nos ayuden con 

su luz á descubrir , el puerto de 

salvación. 

Muchos son los faros que t i ene 

la juven tud y cou potentes reflec­

tores a lguno de ellos; tales son la 

conc ienc ia que acompaña al hom­

bre á .no quiera que estft se dirige; 

la Iglesia-y sus minis t ros , los pa­

dres de famil ia , e! l i s t a d o , y los 

gobernantes , los maes t ros , los 

mayores e t c . de los cuales t r a ta ­

ré en los números sigi}ig.n,tes, pe­

ro no s iempre recibimos,;laj luz de 

esos faros, una v e c e s p j i ; inipc-

dirlqila pasión, que cual la luna 

ó la t i e r r a en los eclipses del sol , 

nos deja privados de sus rayos ; 

o t ras porque ' nosotros ra¡.-ímoí? 

nos ptñvamos d e s u luz, íiaciendo 

que no puedan i tuminan ios , cual 

la t i e r ra en los eclip«e.-< do luna 

impide á esta ' r e c i b i r los rayos 

que' sumi.ianionítj lá devuelve^ 

o t ras finalmente porque esos j a ­

ros piériden su luz ;par acciones 

con t ra r i a s , á j a s q jae^epc .a ra su 

e te rno Hacedor y á seruejajuza de 

Luzbel pasan de ángeles, de luz á 

príncipes de las t inieblas; por es­

tas razones creemos,uUlisi ino co­

locar en nuestra 'ciudad n!,:evo 

tan firme y elevada c o m o la fé, 

esparza sus rayos sobre, nues t ra 

¡juventud que d e s g r a c i a d a m c H t e 

perece v íc t ima de la obscuridad 

en que la t ienen sumida la m a l a 

doctr ina y eLmal ejemplo. 

Hed aquí, porque nos hemos de 

cidido á publif^ar Ei Faro de la Ju­

ventud, no siendo o t ra nues t ra 

m i r a que despertar á los d o r m i ­

dos, ayudar á los enfermos, y 

guiar p o r buen camino á los c ie ­

gos y auuque mejor que á nadie 

s e n o s puede recordar aquella c é ­

lebre sentencia módtce, cura teip-

sum, acomet imos es ta empresa , 

eonfiando que al mismo t iempo 

que á los demás nos servirá de 

ins t rumento con que poder t a m ­

bién c a m i n a r sin choques por el 

tenebroso mar de es ta vida. 

Conseguiremos ó no nuestro 

objet ivo, pero en u n o ú otro ca so 

hab remos de quedar sa t isfechos, 

pues, sino obtenemos el laurel d e 

la v ic tor ia , no dejaremos de ob­

tener el que vale mucho m á s que 

aquel, c u a l es el del t raba jo y la 

lucha p o r ob tener lo . 

A. SáQchez Maurandi . 

N u e s t r o p e r i ó d i c o n o p e r t e ­

n e c e á n i a g t l u | p a r t i d o p o l í t i c o 

p u e s e s t a m o s c o n v e n c i d o s 

qiid l a c a u s a v e r d a d e r a de h a ­

b e r d i í í t i n t o s p a r t i d o s , u o s o n 

l a s i d e a s , » i n o l a s a b i c h u e l a s -

4 LOS CONGREGASTESIARIAÍIOS DE MÜLA 

Un saludo y Un consejo . 

Pa r a nadie es un misterio los 

progresos q u é va haciendo vues­

tra Congregación y á vosotros co- ,̂  


